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Estás en mí, Dios mío,

y en todas las criaturas.

Todas ellas no subsisten sino por ti,

porque Tú resides en ellas.
Haz, pues, que yo me sirva de todos mis miembros

y de todo mi ser

y que use de todas las demás criaturas 
sólo para tu servicio.
¿Sería posible, Dios mío,
que, sabiendo que habitas en mí para hacerme subsistir,
me sirviera del ser y del movimiento que me das
para ofenderte?
¡Así, Dios mío,
Tú obrarías por mí
y yo obraría contra Ti mismo!
Destruye primero lo que hay de ser en mí,

dejando de residir en mí y de obrar conmigo,

antes que consentir en que yo cometa el menor pecado.
Dios mío,
¡cuánta confianza y apoyo en Ti 
  ha de darme tu morada en mí!
  Si anduviera en medio de sombras de muerte,
  dice el profeta rey, 
  ningún mal temeré, porque Tú estás conmigo

Él será, dice en otro lugar,
quien desviará mis pies,


para evitar el lazo que les habían tendido.
Él es, dice además,
quien enseñará a mis manos y a mis dedos
a hacer la guerra
y a combatir.
Esto me debe inspirar, ¡oh, Dios mío!, tu presencia
y tu continua residencia en mis miembros:
hacer la guerra al pecado
y combatir contra el demonio,
  con mis sentidos
  y por el movimiento que con ellos me das.
¿Cómo no me sentiré movido a pensar en Ti,
oh Dios mío,
teniéndote siempre conmigo y en mí,  
 y no pudiendo hacer nada sino contigo?
Todas mis actividades deben ser movimientos

que me impulsen a levantar mi espíritu hacia Ti.

Todos los movimientos de mi corazón son toques

que le das para solicitarle que sea todo tuyo.
Da a mi espíritu estos sentimientos
y a mi corazón estos movimientos,
para que el uno se ocupe siempre en pensar en Ti
y el otro no se incline a otra cosa sino a amarte.
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